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Domingo, 12 de marzo de 2023

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO, EN FÁTIMA, PORTUGAL, AL VIDENTE FRAY ELÍAS
DEL SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, PARA EL SAGRADO LLAMADO DEL 17 DE MARZO

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

La Cena está servida, pero muy pocos quieren venir a servirse de Mi Banquete Espiritual.
Yo les ofrezco a los Míos todo lo que tengo. Yo les ofrezco a los Míos todo lo que Soy y, en verdad,
les digo que no les pido nada a cambio.

Así, espero que los Míos respondan igual, que siempre lo puedan dar todo sin nada a cambio;
porque esta es la sabiduría de la Ley del Amor, de aquel corazón que vive en su propio vacío, de
aquel corazón que se despoja de sí mismo y que no teme dar los pasos en confianza hacia Mí.

Porque lo que Yo tengo preparado para cada uno de los Míos, aún nadie lo conoce ni lo sabe. Yo
tengo guardado en el Paraíso las maravillas más perfectas y sagradas para Mis apóstoles.

Por eso, sé de la hora de cada uno de ustedes. Sé de la hora en que subirán a los Cielos para
encontrarse Conmigo, para que Me entreguen el triunfo de su corona de espinas, de cada momento y
de cada experiencia vivida en la Tierra como los frutos más perfectos para Dios, los frutos de la
donación.

Hoy, He venido aquí de forma extraordinaria. Han preparado la casa para recibirme y una vez más
les digo: "Aquí estoy, recibiendo la oferta de su consagración; porque en lo profundo de Mi
Corazón sabía que esta hora y este día llegarían".

Y, así, quiero que hoy comprendan el significado de los ciclos; el tiempo sagrado de las
oportunidades; el momento único de la entrega interior, en el que Dios contempla atentamente sus
pasos, en el que Dios conoce en el silencio sus sufrimientos y pruebas. A pesar de todo lo que el
Padre Eterno ve de este mundo, todo, absolutamente todo, está bajo Su Mirada Paternal.

Por eso, en este día, Él Me Ha enviado aquí, de forma extraordinaria, para comulgar con aquellos
que comienzan a subir los escalones de la consagración; que, en confianza a su Señor Jesucristo,
caminan rumbo a lo que es desconocido e inmaterial, en donde Dios tiene un espacio y un lugar
para cada uno de ustedes, para que algún día se puedan fundir en Su Absoluto Vacío y, así, no
quieran ser nada más, pero sí quieran serlo todo en el Creador.
Hoy, He recibido la Gracia de tener este tiempo con ustedes; de poder reaparecerme a ustedes, así
como Me reaparecí a Mis apóstoles en Jerusalén.

Y ante las puertas de Israel, de la sagrada misión espiritual que su Maestro compartirá con ustedes,
quiero que hoy puedan sentir, interna y espiritualmente, lo mismo que Yo sentí cuando su Maestro y
Señor entró en Jerusalén, y el mismo Dios Vivo fue reconocido, adorado y alabado por los hombres.
Y, en ese día, nadie murió en la Tierra, porque la Gracia de Dios descendió en abundancia y en
Misericordia en las almas, estableciendo Sus más preciados Dones y Virtudes en los corazones.
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Tomando este ejemplo y este hecho, de la entrada triunfante de Cristo en Jerusalén, Yo los preparo,
a partir de este momento, para Mi sagrada tarea en Israel y en Medio Oriente, como también en
Turquía y en Siria.

A partir de este hecho y de este ejemplo, quiero compartir con ustedes una síntesis y también una
reflexión sobre este ciclo de fructificación, de todo lo que Yo mismo He acompañado de cerca,
aunque no lo parezca.

Y en esta tarde, en la que almas se consagran a la vida crística y misionera, quiero expresar un gesto
fraterno de amor y también de protección a aquellos que se animan a caminar hacia Mí en
confianza, respondiendo a Mi Voluntad Suprema, por más que no la conozcan profundamente,
uniéndose a Mi Amor Eterno para aliviar el sufrimiento del planeta, para que el amor pueda curar el
dolor.

Por eso, hoy, Aadrika, Tissianie y Timóteo reciben de Mis Manos Mi Sagrada Corona de Espinas, el
símbolo de la sagrada resignación ante el Señor.

Porque, así como hoy están Conmigo en esta solemne tarde de consagración, así también estuvieron
en otros tiempos Conmigo, en Israel; solo que hoy vuelven a recordarlo en lo más profundo del
alma y del espíritu, en comunión con la Vida del Maestro y Señor.

Después de más de quince años de esta Orden consagrada por Mí, en estos últimos siete años
transcurridos hasta el presente, a través del Mensaje y de la Palabra de la Madre de Dios, las almas
fueron llamadas y convocadas a servir en las Misiones Humanitarias. Fueron llamadas a vivir un
desafío mayor que sus consciencias; fueron llamadas a ser embajadoras del servicio abnegado y de
la caridad; fueron convocadas a ser chispas del Amor de Cristo en la oscuridad; para que, a través
del servicio a los más necesitados y vulnerables en cualquier parte de este mundo, ustedes pudieran
estar delante del sufrimiento del Señor a través de los inocentes, en el llanto del niño que está
perdido, en el dolor de los huérfanos y de los descartados, en la enfermedad de los que no son
acogidos, en la desesperación de los que escapan de las guerras y de los conflictos.

Estuvieron ante Mí en los que son olvidados y repudiados, en los que son esclavos de los sistemas
corruptos de este mundo. Muchas veces estuvieron ante Mí delante de los que sufren los desastres
naturales y migratorios; pero también, Conmigo, estuvieron delante de los que son indiferentes y
malvados.

Muchas veces pasé delante de ustedes y de sus hermanos, y pocos aun pudieron reconocerme.

Vean cuántos son ustedes, y podrán darse cuenta de cuán pocos respondieron a Mi Llamado. A
todos les ofrecí las Gracias más profundas de Mi Corazón, pero pocos pudieron apreciarlas y
reconocerlas.

Pero hoy vengo aquí por aquellos que siguen adelante y confían en Mí; porque, como hace dos mil
años, se vuelve a cumplir Mi Sagrada Profecía.

Los enviaré de dos en dos a los lugares más sufridos del mundo, en donde no solo falta el alimento,
sino falta el amor; en donde no solo falta un hogar, sino también falta la compasión; en donde no
solo falta el agua, sino también falta la Fuente Suprema de Dios en cada corazón.
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Delante de la próxima misión espiritual a Israel y a Turquía, vengo a rogarle al mundo que escuche
Mi Voz, y que sepa que tengo sed. Aún sigo por este mundo, esperando a que Me ayuden a través
de los necesitados.

¿Hasta dónde llegará la indiferencia de los hombres?

¿Dónde está la sensatez de la humanidad?

¿Por qué el corazón está siendo endurecido por la indiferencia, después que el propio Dios Vivo
derramó Su Sangre en cada paso del Calvario?

¿Dónde está la esencia de la caridad?

Dios no hizo este mundo para los indiferentes. Dios no creo el universo para los egoístas. Él no se
dejó flagelar y morir en la Cruz por los ingratos.

¿Qué más debo hacer para que el mundo cambie?

Pero sí, Me consuelo con la voz de los inocentes de África y de otras partes del mundo que,
sumergidos en la grave necesidad, no pierden la fe en Mí; porque la fe que surge y que nace de sus
corazones es su propio alimento e inexplicablemente supera toda condición humana.

Aun siendo seres encarnados en este mundo, la fe de los pequeños y de los inocentes renueva todas
las cosas y, a pesar de las guerras, le concede al mundo un tiempo inexplicable de paz. La fe de los
descartados y olvidados le concede al planeta el equilibrio de su eje; porque ellos viven en Dios y
Dios vive en ellos, así como Dios vive en Su Hijo y Su Hijo vive en Dios.

Con el grito más profundo de Mi Corazón, les digo a los que aún no dieron el paso que respondan y
escuchen a Dios; porque la hora más difícil se aproxima, así como el Señor vivió Su hora más difícil
en el Huerto Getsemaní.

No tengo nada más que ofrecerles, sino esta realidad.

¿Quién será capaz de no perder ya más tiempo?

¿Quién se decidirá a ser una pieza dentro del gran puzle del Plan?

Una Nueva Tierra no puede ser construida con inconsecuentes.

Ya ha sido todo dicho. Por eso, hoy Me arrodillo delante de los que se consagran; porque solo Dios
sabe sobre la realidad de cada corazón, que se esconde en lo profundo del espíritu y del alma.

Después de estos años honestos de esfuerzo con los sufridos hermanos de Venezuela, a través de la
Misión Roraima Humanitaria, ahora llega el ciclo de recoger los frutos de la entrega, permitiendo
que Mi Amor Redentor y Consolador descienda sobre África, Polonia, Turquía y el mundo entero,
permitiendo que las almas descartadas y desconsideradas por el mundo formen parte de Mi Reino
Celestial.
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Eso es para Mí algo inexplicable, es un Misterio de Dios, en el que Él puede obrar a través de Sus
Hijos, de los que le dicen sí al servicio y a la donación, sin nada a cambio, solo con el fin de
consolar Mi Corazón. Por eso, hoy, bendigo a los que son valientes, más allá de sus imperfecciones
o de sus miserias.

Yo no vengo a señalar lo que no está bien. Yo vengo a buscar lo que les dejé como talentos hace dos
mil años. Es así que se cumple la Palabra del Señor, la Sagrada Profecía revelada por el Ángel de
Dios en el Huerto Getsemaní; que, a pesar de la oscuridad que rodeaba al Maestro, las visiones de
los Nuevos Cristos del fin de los tiempos que erguirían Mi Iglesia Celestial a través de su vida y de
su consagración, en la hora más dura del Señor, en la que el Cáliz de los pecados debía ser bebido
por Mí, el despertar de los Nuevos Cristos Me consoló y Me dio la fuerza para decir sí.

Hoy, vengo a reconocer lo que nadie ve; por eso, estoy aquí.

Y los bendeciré a través de los Sacramentos, como señal inextinguible de Mi Presencia, de la
Presencia del Amor Eterno de Dios en Sus Hijos. Que todo esto sea por el bien de la humanidad y
del planeta, para que ya no se derrame más sangre inocente en este mundo, para que la guerra no se
precipite sobre la humanidad, porque la Mano del Hijo de Dios lo detiene a través de los que
aceptan la Corona de Cristo.
 

Elohenu, Adonai, Eli,
guarda en Tu Corazón este sagrado momento,

una de las tantas promesas que Me diste
en el Huerto Getsemaní.

Y hoy, ante los que aspiran a vivir
el camino de la simplicidad y de la entrega,

Mis Ojos se iluminan por poder ver este momento
que Tú, Señor, cuidadosamente has preparado

para Tus Hijos y para Mí.
Por eso, Te alabo, Adonai,

y Te agradezco, Sagrado Padre,
porque ante un mundo tan confuso y oscuro,

Tu Reino Celestial despierta en los corazones simples.

Fray Elías del Sagrado Corazón de Jesús:
Ahora, les vamos a pedir que se aproximen aquí a Tissianie, Aadrika y Timóteo.

 

Queridos hijos y apóstoles, misioneros del Amor de Mi Corazón, en el nombre de Nuestro Señor,
Adonai, Elohenu, Abba, vengo una vez más para bendecirlos, y con plenitud y Amor consagrarlos
en esta sagrada misión de dar la vida por Mí.

Aadrika, hoy te consagro, en el nombre de Mi Madre Celestial, con el nombre de Shalom.

Timóteo, tú tienes ya un nombre especial para Mí, muy significativo para esta encarnación.
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Tissianie, Yo te consagro con el nombre de Aajhmaná, para que el alimento espiritual de los Cielos
sea el que nutra tu espíritu y vida.

¡Gracias por esta animada respuesta, rumbo al encuentro del Amor desconocido!

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.     


